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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LA GRATA SORPRESA DE  APARECIDA

Agenor Brighenti

Aparecida trajo agradables pero también desagradables sorpresas. Veamos primero lo agradable. A pesar de los “filtros” por los cuales pasó el Documento de Aparecida, durante y después de la Asamblea, la Iglesia de América Latina y el Caribe fue obsequiada con la grata sorpresa de un buen texto, inimaginable durante el proceso oficial de preparación de la Quinta Conferencia. 

La irrelevancia del Documento de Participación para la Asamblea
Comparada con el espíritu de la Asamblea y del Documento Final, la preparación oficial asumió una dirección contraria y acabó siendo irrelevante para sus participantes. El Documento de Participación adoptaba una postura en gran medida pre-conciliar, eclipsando el Reino de Dios en la eclesiología, silenciando las voces proféticas de los mártires latinoamericanos de las causas sociales, ignorando las CEBs, relegando a la basura de la historia el método ver-juzgar-actuar, desconociendo la rica contribución de la teología latinoamericana y profesando un docetismo cristológico, que descontextualizaba el evento histórico Jesucristo. El texto encontró fuerte reacción de las Iglesias Locales en general, como atestiguan las contribuciones de la Iglesia de Brasil. En la práctica el documento de preparación no fue recibido. El texto de las Síntesis de las Contribuciones Recibidas tampoco reflejaba el resultado del proceso de participación de las Iglesias Locales, recogido por las Conferencias Episcopales Nacionales y enviado al CELAM.
Es verdad que, dados los “filtros” de la Comisión de Redacción, las conclusiones finales quedaron mucho más acá de la Asamblea; pero, por otro lado, también es verdad que ellas están muy lejos de las expectativas de los sectores que se ubicaban en una posición retroactiva respecto al Concilio Vaticano II, lo que explica las censuras al texto original por parte de determinados sectores del CELAM y de la Curia romana. En otras palabras, el Documento de Aparecida es menos de lo que la Asamblea generó, pero mucho más de lo que habían idealizado sus organizadores. 

Una vuelta de página hacia adelante
La Conferencia de Aparecida tuvo lugar en torno a un gran consenso: estamos inmersos en un tiempo de profundas transformaciones, de cambio de época; el mundo globalizado cambió; la Iglesia, expuesta al mercado de una experiencia religiosa ecléctica y difusa, es otra; estamos en una encrucijada; ya no podemos continuar siendo los mismos, dando respuestas a preguntas que ya no existen; etc. Por tanto, es preciso “dar vuelta la página”. Sólo que, al hacerlo, los nostálgicos de la neocristiandad o de la Iglesia barroca, dieron vuelta la página hacia atrás. - “No vamos a repetir las mismas cosas”, decían. Pero deslegitimando posiciones retroactivas al Concilio Vaticano II (DA 100b), Aparecida dio vuelta la página de la historia hacia adelante, desafiando a la Iglesia del Continente a navegar “en aguas más profundas”, sin perder de visa las conquistas de su peregrinar, dio cimientos para dar nuevas respuestas a nuevas preguntas. 

Los empeñados en la continuidad de la renovación iniciada por el Concilio Vaticano II y comprometidos con la tradición latinoamericana veían que era preciso responder a nuevos desafíos, tales como: la emergencia de la subjetividad individual; la irrupción del “otro” como gratuidad o dimensión sabática de la existencia; la globalización mercantilista y la emergencia de una conciencia planetaria; los nuevos rostros de los pobres como “sobrantes y descartables” – la pobreza como mundo de la insignificancia; la urbanización; la fragmentación del tejido social, generando sentidos parciales, etc. Ante esto, se veía la urgencia de una nueva propuesta evangelizadora que asumiese: la incompatibilidad entre una realidad de exclusión y el Reino de Vida, la misión como promoción de la Vida, llegar a las personas, “recomenzar todo en Cristo” (Benedicto XVI, DI), un nuevo Pentecostés, una conversión pastoral, una renovación eclesial, una Iglesia en estado permanente de misión, etc. 

La Conferencia que no fue
Grata sorpresa fue también ‘la Conferencia que no fue’. Aparecida no fue la Conferencia de las sectas y de los católicos alejados, como los sectores añorantes de un pasado sin retorno esperaban. Éstas son preocupaciones de las Conclusiones de la Asamblea, pero no son el aspecto primordial de la misión. Aparecida no fue la Conferencia que hizo de la Iglesia católica su meta, buscando recuperar su lugar hegemónico en una sociedad teocrática. En Aparecida la Iglesia se descentra de sí misma. Aparecida no fue la Conferencia que hizo de los integrantes de los movimientos eclesiales los sujetos privilegiados de la misión, en una misión centrípeta (salir para afuera para traer personas para dentro de la Iglesia; la evangelización como implantación de la Iglesia y no como irradiación del Evangelio). 

Fiel a su lema – “discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos, en Él, tengan vida” -, Aparecida fue la Conferencia que hizo de la vida amenazada, en las condiciones de millones y millones de abandonados y en la naturaleza depredada, su meta. El objetivo de la misión es el Reino de Vida - la vida en plenitud para todos, en una actitud eclesial de diálogo y servicio al mundo, en colaboración con otros “organismos” e “instituciones” (384). El sujeto de la misión es la comunidad eclesial como un todo, en una misión centrífuga (irradiar la vida en Jesucristo).
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